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Carta MCC Brasil  Junio 2009  (118ª.)

“Y ahora no vivo yo, sino que es Cristo quién vive en mí ; la vida que vivo al presente en la carne, la

vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a si mismo por mí” (Gál.2,20).

Diversas celebraciones merecerían nuestra atención en este mes de Junio: la Santísima Trinidad; el Corpus Christi (el Cuerpo y la Sangre de Cristo); el Sagrado Corazón de Jesús y los Santos Pedro y Pablo como término del Año Paulino.  Entretanto, y debido a ese acontecimiento, se presenta este momento como oportuno para algunas reflexiones sobre San Pablo Apóstol. Tengo la certeza de que todos los que me leen, habrán ya escuchado y meditado en este año sobre este personaje, esencial yo diría, en la misión evangelizadora de la Iglesia de Cristo. En cuanto a aquellas otras celebraciones, las dejo a la consideración personal de mis lectores y lectoras, dedicando esta carta a la conmemoración de la clausura del Año Paulino.  Para eso, como de costumbre, les propongo algunos puntos, bastante sintéticos, dada la riquísima personalidad del Apóstol, pero que puedan ayudarnos a conocer mejor su personalidad, y que ayuden a llevar a la práctica las exhortaciones de San Pablo.
1.Pablo, el convertido que continúa su proceso de conversión. Es imposible hablar de San Pablo sin considerar el tema y el significado de “conversión”. Además de Lucas en Los Hechos de los Apóstoles, el propio Pablo nos habla de su conversión en la Carta a los Gálatas 1, 11-17, y de manera especial en Filipenses 3,4-17. Les confieso haberme emocionado al leer esta confesión del Apóstol a los filipenses, tanto por la forma como él vivió su conversión como por el modo como continuó viviéndola en un continuo proceso para “tornarse semejante a Él en su muerte y alcanzar, Dios lo quiera, la resurrección de los muertos.( Fl. 3, 10b-11). Primero  recuerda sus orígenes en el judaísmo y su condición de fariseo, esto es, de fanático observante de la Ley, de la Torá, hecho que lo tornaba importante y lo hacía sobresalir sobre sus demás coterráneos. Con todo eso, no tiene recelo de decir que “Pero, lo que era para mi ganancia, lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo” (Fl.3,7. Y no para ahí la  conmovedora confesión paulina: Después de afirmar que “todo es perjuicio ante el supremo bien que es el supremo conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor” , concluye con una expresión radical: “Por su amor acepté perderlo todo y lo considero como basura. Ya no me importa mas que ganar a Cristo y encontrarme en Él…”.  Siguiendo su confesión, Pablo se refiere al proceso de crecimiento en su conversión, diciendo que aun no “no se ha vuelto perfecto” y continúa. “y corro hacia la meta, con miras al premio para el cual Dios nos llamó, desde arriba, en Cristo Jesús.  (Fl 3,13b-14).
A Pablo, el fariseo fanático y perseguidor de los “adeptos del Camino” (Hech 9,2) no le bastó cambiar de mentalidad, esto es, de perseguidor a apóstol, pues continuó alimentando una mentalidad de cambio, de crecimiento, de búsqueda de la perfección.  Y usted, mi hermano, mi hermana, estaría entre aquellos que, después de algún impacto como un encuentro con Cristo – por ejemplo, en un Cursillo o en cualquier otra ocasión – sigue usando aquella expresión tan común y tan “definitiva”: “después que yo me convertí…” ¿olvidándose que la conversión es un proceso, una caminata, una búsqueda continua del rostro de Jesús? ¿Acaso usted está embancado en aquel primer momento de conversión, esto es, de un cambio de mentalidad y aun no percibe que la conversión exige una mentalidad de cambio?  Oiga  otra vez y en este mismo capítulo, la palabra de San Pablo cuando habla de sus esfuerzos para llegar al conocimiento de Cristo: “Todos nosotros, si somos de los “perfectos” tenemos que pensar así; y si ustedes no están de acuerdo sobre algún punto, Dios los iluminará. Mientras tanto sepamos guardar lo que hemos conquistado” (Fl 3,15b.)
2. Pablo, el discípulo misionero. Desde  el primer instante en que fue envuelto por la luz por “una luz que venía del cielo” (Hech 9,3) Saulo, esto es Pablo, “pasó algunos días  con los discípulos de Damasco, y luego empezó a predicar en las sinagogas afirmando que Jesús es el Hijo de Dios” ( Hech 9,19b-20).¡ Pablo, discípulo misionero! Simplemente así, discípulo misionero sin guión. De hecho no se puede separar el discípulo del misionero ni el misionero del discípulo. Jesús, en el mismo instante que llama a los Doce, los prepara para enviarlos: “Así constituyó a los Doce para que estuvieran con Él y para enviarlos a anunciar la Buena Nueva” ( Mc 3,14)  A esos Doce, no les impuso ninguna condición para seguirlo, a no ser de que renunciaran a todo y tomaran su cruz de cada día. No les exigió a ellos ningún curso de Teología o de filosofía, o de Derecho Canónico, ni cualquier otro tipo de diploma para que fueran sus discípulos. Sino simplemente los hizo discípulos misioneros. 
En nuestros días tenemos la posibilidad de actualizar y profundizar una conciencia más efectiva de nuestra vocación cristiana a través del Documento de Aparecida. Como San Pablo, los cristianos católicos del siglo veintiuno, del año 2009, en América Latina y el Caribe, somos todos llamados: “En la Iglesia todos somos llamados a ser discípulos misioneros. Es necesario formarnos y formar a todo el Pueblo de Dios para cumplir con responsabilidad y audacia esa tarea” (Mensaje de la V Conferencia del Episcopado Latino-americano y del Caribe). Escribiendo a Timoteo, su discípulo predilecto, San Pablo recuerda que “Dios nos salvó y nos llamó con una vocación santa, no en atención a nuestras obras, sino a causa de su plan de salvación y de su gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de todos los tiempos”. (2Tim 3,9).
Aun más, como San Pablo, el cristiano vive con alegría su vocación de discípulo. Vive la alegría de “estar en Cristo” : Por lo demás, hermanos míos, alégrense en el Señor” (Fl.3,1). Y, en seguida, agrega: “Alégrense en el Señor en todo tiempo. Les repito: alégrense y den a todos muestras de un espíritu comprensivo. (Fl 4,4-5). Pues bien, El Documento de Aparecida insiste en la alegría de ser discípulo misionero: “En este encuentro con Cristo queremos expresar la alegría de ser del Señor y de haber sido enviados con el tesoro del Evangelio” (DA 28). Y complementa: “Conocer a Jesús es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo.”  (DA 29).

3. Pablo, un hombre “grávido” de Jesucristo. No encuentro una expresión más adecuada para algunas afirmaciones del Apóstol al enfatizar su identificación con la persona de Jesucristo. Especialmente una de ellas debe provocar nuestra reflexión: “Hijos míos, por ustedes siento, de nuevo, los dolores del parto, hasta que Cristo sea formado en ustedes. (Gal 4,19) El parto es parte de un proceso deslumbrante de la vida humana, mejor dicho, es un proceso constituido por la mezcla del dolor con la alegría; de la expectativa con la concreción de un sueño; de la tenue sombra de la oscuridad de la gravidez con la luz radiante del nacimiento de un nuevo ser humano. Fue la figura más humana encontrada por Pablo para transmitirnos la manera como nos vamos identificando con Cristo o vamos tomando la forma de Cristo”. “Hasta que Cristo se forme en nosotros” es un largo proceso: muchos son los dolores de las renuncias, de los sacrificios, de las cruces diarias, pero siempre y siempre alimentados por la alegría del encuentro con El; ansiosa es la expectativa de  nuestros sueños de perfección y de divinización; tenues serán siempre las sombras de la “noche oscura” de San Juan de la Cruz, pues el nacimiento de Jesús y su formación en nosotros surgen como una aurora de una nueva vida.
Mi querido hermano, mi hermana: ¿de acuerdo a la progresión del crecimiento de Cristo en su vida, usted puede ahora, mirando hacia Cristo Crucificado y a San Pablo, del mismo modo crucificado con El: ¿hasta qué punto usted permite que Cristo crezca en el “vientre” de su vida? así como acontece con la mujer grávida, “¿qué renuncias debe hacer usted para que Cristo siga tomando forma en usted?  ¿Usted alimenta suficientemente la paciencia en el sufrimiento, en los dolores de cada día, en la cruz que, un día, usted decidió tomar sobre sus hombros para ser discípulo de Jesús, para seguirlo y para, con Él ser una nueva criatura: “Si alguien está en Cristo es una nueva criatura” (2Co 5,17)?
De “ forma de Cristo” en la vida, San Pablo, lo entiende: “y ahora no vivo yo, sino que es Cristo quién vive en mí ; la vida que vivo al presente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y  se entregó a si mismo por mí. (Gál.2,20). Pues bien: lea, medite, reflexione y dé sus respuestas a las interpelaciones de los ejemplos de San Pablo.
Con todo mi afecto y amistad, un abrazo fraterno, solicitando su oración[image: image2.png]bl
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